
aumenta tanto en Yeste como en sus 
aldeas, llegando a pasar de los 300 
habitantes en el caso de Moropeche. 
De este auge podemos quedarnos con 
construcciones que dieron vida a la 
aldea, como son la central eléctrica; 
la casa del batán donde se ubicaba el 
batán que con la fuerza del agua mar-
tilleaba los tejidos (como lana) para 
poder trabajarlos; y la almazara. 

VIDA ACTUAL
Los vecinos de Moropeche, ac-

tualmente la mayoría, tienen ocupa-
ciones lejanas a las de antaño (tempo-
reros, ajorradores,…). La inexistente 
natalidad hace que diariamente solo 
convivan cuatro niños en el pueblo, 
por lo que el colegio fue cerrado hace 
unos años. Los más pequeños, tienen 
transporte todos los días al colegio e 
Instituto de Yeste. Otros están estu-
diando o haciendo sus vidas fuera (eso 
sí, no nos fallan ningún fin de semana). 
Y por último hay una generación que 
es la que trabaja y vive día a día en 
Moropeche, junto con la generación 

LAS ALDEAS - 7 6 - LAS ALDEAS

Aldeas de Yeste... Moropeche

Atalaya de Moropeche

SITUACIÓN.
Moropeche se encuentra en la 

ladera sur del Calar del Mundo, ver-
tiendo sus aguas al río Tus. Desde 2005 
se encuentra dentro de los límites del 
Parque Natural de los Calares del río 
Mundo y de la Sima. 

Está comunicado mediante carre-
teras comarcales con Yeste (AB - 512) 
y con la vía principal   (CM-3206) que 
coecta con Hellín.

HISTORIA.
Hay pocas noticias sobre 

la posibilidad de yacimientos 
prehistóricos en Moropeche, 
aunque es un terreno propicio 
para ello. Los primeros restos 
que tenemos son ibéricos y de 
un yacimiento fenicio, registra-
do en la carta arqueológica de 
Yeste. Tendríamos que remon-
tar hasta el periodo romano, 
en el que Moropeche estaba 
catalogado como villa romana 
(al igual que Jartos y Raspilla) 
según las posteriores referencias en 
textos del siglo XVIII en las que el 
Canónigo Lozano lo confirmaba tras 
hacer estudios arqueológicos en la 
zona. Como no, en la toponimia tene-
mos otro aliado, lo podemos observar 
en la terminación de su nombre, y es 
que “eche”, del latín, se refiere a “Lla-
nillo” al pie de las montañas.

A partir de ahí la historia de Mo-
ropeche es más conocida, sobre todo 
por sus restos visibles como es la ata-
laya árabe. En esta época Moropeche 
era una pequeña alquería, que se servía 
del torreón como sistema de defensa. 
La atalaya fue utilizada tanto en época 
árabe, como después con los cristianos, 
ya que era frontera con el reino de Gra-
nada y por ello sufría constantemente 
escaramuzas de enemigos limítrofes. 

Después, la historiografía de 
Moropeche parece sufrir un parón, si 
es verdad que ya en época de Felipe II 
y en sus famosas relaciones topográfi-
cas reaparece, pero siendo de manera 
descriptiva de lo que allí se encontraba. 

Así llegamos a la edad contempo-
ránea en la que todo el término “sufre” 
un auge de la demografía, la población Juan, 53 años. 

Atleta local y 6 veces campeón.

Panorámica de Moropeche desde las Ánimas

PAISAJE, FLORA Y FAUNA.
Paisaje dominado por terreno 

kárstico que cobra más importancia en 
la parte alta de la montaña (Molejón de 
Moropeche). La disolución de las ro-
cas forma un paisaje de extraordinaria 
belleza, dando lugar a la formación de 
cuevas, simas y dolinas. La vegetación 
típica son los pinos y carrascas, aunque 
nuestros montes aún se resienten del 
devastador incendio del 94. Tenemos 
una fauna diversa, donde encontramos 
animales como ciervos, cabras monte-
sas, jabalíes, buitres, águilas, ardillas, 
gato montés.

¿QUÉ HACER? 
Actividades de turismo activo, 

como rutas senderistas o en bici de 
montaña (BTT), podrían ser de lo más 
atractivo para realizar en el entorno de 
la aldea. Actualmente se están marcan-
do nuevas rutas y existen aplicaciones 
GPS para guiarse por la montaña, pero 
se echa en falta una buena señalización 
y mantenimiento para tener un buen 
acceso a las mismas.

Destacamos la Ruta de las Atala-
yas, un total de 125 km divididos en 13 
etapas de enorme belleza paisajística 
que recorre las atalayas del municipio 
de Yeste que durante varios siglos 
sirvieron de frontera geográfica entre 
árabes (Reino musulmán de Granada) 
y cristianos (Orden Santiaguista de 
Yeste y Taibilla). La Ruta 3 pasa di-
rectamente por Moropeche conectando 
por sendas y pistas forestales las atala-
yas de Llano de la Torre (a 13,5 Km) y 
la del Pedazuelo de Tus (a 12,43 Km).

Otra ruta senderista que atraviesa 
Moropeche es la etapa 7 del GR-68, 
ruta circular de Gran Recorrido (más 
de 200 km) que recorre toda la Sierra 
del Segura. Esta etapa llega por cami-
nos a Moropeche desde Yeste (a unos 
9 km) y va a parar a las Quebradas (a 
10 km).

Importantes eventos deportivos 
han recorrido nuestras tierras, como la 
Quixote Legend, prueba de Trail Run-
ning para experimentados corredores 
de montaña.

En Moropeche tenemos nuestra 

ALOJAMIENTOS Y 
ESTABLECIMIENTOS

En la aldea tenemos casas rurales 
como El Viejo Aserradero o la Almaza-
ra. Y a pocos kilómetros, casas rurales 
de La Tejeruela o el Balneario de Tus. 
También hay casas en venta esperando 
a nuevos moropecheros.

En el bar de Moropeche podre-
mos degustar platos típicos de la zona 
(chorizos, morcillas, lomo de orza, 
migas), refrescarnos o ¡entrar en calor!

Como véis, es una al-
dea con encanto que merece 
la pena visitar. Así que ¡os 
animamos a hacerlo!

Lorena, Marta, Mario, 
Beatriz y Sandra

El trabajo que predomina tiene 
que ver con el medio en el que se en-
cuentra la aldea. Existen tres empresas 
de construcción, un bar, varias casas  
rurales y una tienda, que según se ru-
morea cerrará, esperemos no sea asi. 
Nos dan trabajo empresas dedicadas 
a la limpieza forestal y de prevención 
de incendios, sin olvidar el balneario 
que se encuentra a 5 km.

La ganadería sigue también pre-
sente, con varios pastores veteranos 
que siguen con su oficio, y con jóve-
nes que por hobby, en su tiempo libre, 
hacen “sus pinitos”, con un número 
pequeño de ganado, pero evitando así 
su desaparición.

Aquellos que tienen un puesto 
de trabajo tienen como ventaja la es-
tabilidad de dicho puesto debido a la 
poca competitividad en determinados 
sectores. 

También es cierto que, al conocer 
a todos los habitantes del municipio, 
existe confianza entre los demandantes 
de empleo y los ofertantes. Así existe la 
oportunidad de acceso a esos puestos 
de trabajo.

Dispone de una red de autobuses 
que realizan un recorrido los lunes, jue-
ves (mercado) y viernes, para facilitar 

los desplazamientos de los vecinos, 
tanto a Yeste, como a Hellín u otros 
destinos.

Tanto este transporte eventual, 
como el transporte diario escolar hacen 
que éste sea un servicio cercano con 
los vecinos. 

A pesar de usar los autocares, la 
disponibilidad de un vehículo particu-
lar es indispensable para los habitantes. 
Quienes en época de otoño o invierno 
se quedan incomunicados por las 
grandes nevadas y/o las fuertes lluvias 
que obstaculizan la vía. Por ello tener 
un vehículo es importante, cuando es 
imposible que una ambulancia, vende-
dores ambulantes o el propio autobús 
escolar accedan al municipio. 

propia “Maratón”. Desde hace 10 
años se viene realizando el sábado de 
las fiestas una Carrera Popular por los 
alrededores de la aldea. La distancia 
media suele ser de 10 Km y se realiza 
por terrenos de gran desnivel. A parte 
de disfrutar del deporte en la natura-
leza, podemos degustar un almuerzo 
contundente tras la carrera para repo-
ner fuerzas.

Otro tipo de actividades que po-
dríamos realizar: búsqueda de setas 
y hongos (guíscanos, setas de caña, 
cardo o chopo, cagarrias, negritos) y 
caza (jabalíes) o pesca (trucha, barbo, 
blas blas).

A pocos kilómetros de Morope-
che podemos divertirnos practicando 
actividades de aventura con empre-
sas especializadas para ello como 
barranquismo (en Collado Tornero) 
o piragüismo (en el pantano de la 
Fuensanta).

más mayor, que es la que nos ha dejado 
todo el legado.

Actualmente se siguen mante-
niendo las costumbres y tradiciones 
de nuestros mayores, como es el caso 
de la elaboración del vino, destilación 
del aguardiente, conservas (tomate, 
mermeladas), amasado en horno de 
leña (pan, tortas de manteca, rollos, 
suspiros, chuscos…) y la realización 
de la matanza. Cada vecino tiene su 

terreno particular donde cultiva y co-
secha (huerta, olivas) para abastecerse 
durante el año.

VENTAJAS E 
INCONVENIENTES.
Todos los pueblos con pocos 

habitantes tienen una serie de caracte-
rísticas comunes y con ello ventajas e 
inconvenientes. 

En primer lugar, trataremos el 
envejecimiento de la población de Mo-
ropeche. Es evidente que vivir rodeado 
de un paraje tan natural como es el 
Calar del Mundo y de la Sima, tiene sus 

Almuerzo tras la carrera

ventajas. Pues los ̈ moropecheros¨ van 
a tener una vejez de calidad y tranqui-
lidad a pesar de los males particulares 
de cada uno. 

Hemos de decir también, que 
cada vez hay más personas mayores 
en situación de dependencia, debido 
a la larga esperanza de vida de la que 
disponemos hoy día.

Las personas mayores suelen 
ser reacias a los cambios, por lo que 

en muchos casos o son 
atendidos por personal 
de ayuda a domicilio, 
son ingresados en la Re-
sidencia de Mayores de 
Yeste o son ellos mismos 
los que subsisten ¨como 
lo hemos hecho toda la 
vida¨, han comentado 
algunos vecinos. 

En Moropeche, el 
éxodo rural es un pro-
blema. Pues al tratarse de 
un pueblo pequeño, no 
hay las suficientes opor-

tunidades de trabajo para los jóvenes, 
cada vez más cualificados, que se ven 
en la obligación de emigrar a ciudades 
donde puedan tener mayores ofertas de 
empleo adecuadas a sus capacidades.

Muchas de las familias morope-
cheras que hace años se fueron a vivir 
a otras ciudades en busca de nuevas 
oportunidades (Castellón, Benidorm, 
Novelda, Barcelona, Badajoz entre 
otras) siguen visitando el municipio 
aunque de forma estival. 

Almazara Horno de leña
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